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En las orillas del Sar, último volumen de poesías de Rosalía de Castro, fue y sigue siendo el libro más incomprendido de la autora gallega.  Cuando apareció en l884 pasó totalmente desapercibido, y continuó ignorado por críticos y lectores por más de veinte años.  No es hasta que algunos autores  de principios de siglo, como Antonio Machado, Miguel de Unamuno, Juan Ramón Jiménez y Azorín  comienzan a citar a  Rosalía, que ésta empieza a considerarse importante fuera de Galicia.
  Sin embargo el último volumen seguía ignorándose. En l912 Azorín expresó abiertamente su desacuerdo con  respecto a la suerte de  En las orillas del Sar: "Y del asombro se pasa fácilmente a la indignación cuando se piensa que este libro excepcional, soberbio, magnífico, pasó completamente inadvertido en España. . ." (cit. Alonso Montero 4l).  No obstante, y a pesar de estos elogios sobre el libro, de Rosalía continuaron citándose principalmente los romances asonantados  de Cantares gallegos  y de Follas novas.
  Luís Cernuda años más tarde puntualizaba que la poesía de Rosalía de Castro era algo insólita y distinta:  "Sin antecedentes en nuestra lírica clásica, sin continuadores en nuestra lírica contemporánea, Rosalía de Castro nos aparece aislada:  un caso aparte.  Pero hay que contar con ella" (cit. Alonso Montero 43).  Esto, como puede fácilmente comprobarse por los numerosos estudios que demuestran la relación de la poesía rosaliana con la tradición y el legado de la misma,  no es cierto;  incluso la obra del mismo Luis Cernuda no podría explicarse sin la variedad rítmica y el lenguaje poético sereno, cercano al de la conversación,  anticipados  por  Rosalía de Castro  En las orillas del Sar.  


Quizá una de las razones que  explicaría, no obstante,  el que Cernuda, e incluso Azorín pensasen  en esta poeta como un caso aislado  fuese el tratamiento de los temas en este último libro, y  las novedades formales que presenta.   En l884, e incluso en décadas posteriores, En las orillas del Sar  parecía  extraño por su métrica irregular,  y por los contenidos inusitados y caóticos;   el libro, por consiguiente, daba la impresión de estar escrito descuidadamente.  Así lo explicó uno de los críticos más sobresalientes de la época, José María de Cossío:  "creo que le ha perjudicado el absoluto desorden en que aparecen las composiciones que lo forman.  No creo que quepa libro peor compuesto. . . Ningún criterio ordenador puede adivinarse" (l054).   Robert Havard asimismo, al analizar la forma de En las orillas del Sar indicaba que su estructura era "deficiente; " debido posiblemente, según el crítico,  al  temperamento de Rosalía y al hecho de  ser mujer.
   


Si Follas  novas,  como señala Eugenia Montero en la biografía de Rosalía, era un volumen autobiográfico donde la autora manifestaba su angustia espiritual y su agobio en una sociedad que no le permitía ser ella misma (137),  En las orillas del Sar  igualmente autobiográfico, intentaba precisamente expresar auténticamente las múltiples facetas de su ser; quería ser ella misma, a pesar de las limitaciones impuestas por el lugar y la época que le había tocado vivir.   El tratamiento  de temas como la falta de fe en Dios y la pasión amorosa En las orillas del Sar  no está exento de problemas; por una parte porque siendo mujer  en aquel tiempo era muy difícil exponer abiertamente sus instintos pasionales; y por otra, porque la misma poeta se debate en un mar de confusiones y de luchas internas con respecto a estos asuntos.  Así, junto a la falta de fe, se halla en los versos la necesidad imperiosa de creer en Dios;  y las ansias de amar y ser amada se ven mermadas por la edad.   Estos conflictos, relacionados con la religión y el amor, dan origen a la mayoría de los poemas de En las orillas del Sar; textos donde  "el yo lírico" objeta en un mismo poema; aparece desdoblado en otros; y en ocasiones argumenta abiertamente con varias voces.   Incluso por momentos  se ausenta completamente.  En última instancia la extrañeza de los temas y la irregularidad métrica  responden a las necesidades formales que esa voz de   los poemas necesitaba para expresarse.   



Es por consiguiente en el análisis del "yo lírico" de En las orillas del Sar  donde posiblemente esté la clave que proporcione una mayor comprensión de este  último libro  de Rosalía.    Biruté Ciplijauskaite señaló lo anterior  y   explicó la dualidad del hablante observable en  algunos poemas de este libro como "la búsqueda de la luminosidad frente a la sombra que acompañaba siempre a Rosalía de Castro" (322). 
    En este breve ensayo ahondaré en el "yo  rosaliano," especialmente en los poemas de En las orillas del Sar,  cuyo asunto está relacionado con la religión y  el amor  porque, según creo,  es en el tratamiento de estos dos temas donde se acusa la mayor problemática.   


Marina Mayoral y Wadda Ríos-Font han estudiado, en las últimas obras narrativas de Rosalía de Castro, la dualidad que se advierte en los personajes y que en última instancia responde, según estas críticos, a la creación de una realidad proteica y multiforme cercanas a las prosas de la postmodernidad. 
  Aunque el problema presentado En las orillas del Sar  es de  índole distinta al de la prosa de la autora gallega, el desdoblamiento de la voz lírica y las múltiples voces que asume, crean la sensación  de confusión y descuido; pero esto, como se verá, no es accidental, sino  un recurso  de Rosalía para exponer las diversas facetas de su personalidad:   el vacío que sentía junto a las ansias de vivir. 


Ya en el primer poema de Follas novas  (escrito en su mayor parte en l869) Rosalía  ofrecía una poética donde la confusión y la vaguedad, y son palabras que aparecen en el poema,  formaban parte de sus ideas sobre la poesía: 

"Vaguedás"

  Tal como as nubes

que leva o vento,

I agora asombran, I agora alegran

os espacios inmensos do ceo,

así as ideas

loucas que eu teño,

as imaxes de múltiples formas

de estrañas feituras, de cores incertos, 

agora asombran,

agora acraran,

o fondo sin fondo do meu pensamento.

                                                  (OP   l43-44; las cursivas son mías)

Nótese que la misma autora no sólo está consciente de la confusión de sus cantares,  sino que la adopta como norma.  La poética aquí presentada puede resumirse en dos palabras;  la que da título al poema: "Vaguedás"  (típica por otra parte de la poesía del último romanticismo, donde la vaguedad y la blandura eran características importantes), y "confusión."  Los sentimientos son misteriosos, y el poeta aquí es sólo receptáculo transmisor de esos enigmas que no intenta resolver.     En  Follas  novas  la postura de Rosalía se asemejaba a la de su coetáneo Bécquer, para quien la poesía constituía el sólo orden dentro del "desorden" aparente del cosmos.    El encanto de las Rimas, consistía, según explica Sebold,  en esta relación:   "el desorden de la emoción introducido en el ordenado esquema del poema"  (Intr. Rimas  53).   En Follas novas  Rosalía escribe un poemario que aún expresando la confusión de las emociones, se ajusta a los cánones métricos  de aquella época, y por lo tanto la autora ordena formalmente en su expresión el desorden de sus sentimientos.   Como en Bécquer, una nota sobresaliente de estos textos es la asonancia de los versos, que tanto influirá en los poetas de principios de siglo.    


Éste, sin embargo, no es el caso de En las orillas del Sar, donde Rosalía se aparta de la tradición formal y escribe versos desiguales, con ritmos nuevos e inusitados.
   Es decir, que el desorden de la emoción se adueña de los versos, los cuales adquieren a su vez formas desconcertantes.   Díez-Canedo fue el primero en notar esta novedad formal y llamar a Rosalía "precursora" de las formas métricas libres, representativas de la poesía contemporánea:  "Cuando todos declamaban o cantaban, ella se atrevía sencillamente a hablar."
    Si, como se vio antes, el poema que abría el libro Follas novas  definía la poesía como expresión de las "confusiones" y "vaguedades" del alma; en el primer poema de En las orillas de  Sar   la voz lírica se presenta ahora segura de lo inseguro, al revelar ostensiblemente  su ambivalencia con respecto a Dios y al más allá:  

A través del follaje perenne

que oir deja rumores extraños,

y entre un mar de ondulante verdura,

amorosa mansión de los pájaros,

desde mis ventanas veo

el templo que quise tanto.

El templo que tanto quise. . .,

pues no sé decir ya si le quiero,

que en el rudo vaivén que sin tregua

se agitan mis pensamientos,

dudo  si el rencor adusto

vive unido al amor en mi pecho.     

                                                                  (OS   65; las cursivas son mías)

No es la indeterminación con respecto a la religión lo que es interesante y nuevo, pues dicha incertidumbre era característica de los artistas románticos; sino  el que  la poeta se atreva a exhibir abiertamente la confusión de su alma:  "dice que quiso en el pasado  este templo, pero  que en el presente no está segura ya  si le quiere."    Estas dudas y contradicciones de la voz lírica van a seguir dándose en otros poemas del libro, donde  Rosalía de Castro se debate entre la postura romántica de rechazo  de la religión,
  y la necesidad de sentir consuelo en ese Dios católico al que rezó de niña y al que continuamente vuelve.   


La postura ambivalente se manifiesta en múltiples poemas.  Veamos  como  ejemplo  unas estrofas del número 3, parte VII, escrito a raíz de la muerte de uno de los hijos;  dice así: 

Algo ha quedado tuyo en mis entrañas

que no morirá jamás,

y que Dios, porque es justo y porque es bueno,

a desunir ya nunca volverá.

En el cielo, en la tierra, en lo insondable

yo te hallaré y me hallarás.

No, no puede acabar lo que es eterno,

ni puede tener fin la inmensidad.

Mas... es verdad, ha partido

para nunca más tornar.

Nada hay eterno para el hombre, huésped

de un día en este mundo terrenal

en donde nace, vive y al fin muere,

cual todo nace, vive y muere acá.   (OS    73)

La lucha entre la necesidad de la fe en Dios y la absoluta convicción de que éste no existe, es presentada  en dos  estrofas seguidas de este texto. Por una parte su instinto y su dolor le empujan a refugiarse en una fuerza inmortal como es Dios;  y por otra, su razón le dice que es ridículo pensar así.  Lo asombroso es que Rosalía se atreva a ofrecer en el poema las dos soluciones:    la necesidad de amparo en un ser  divino, y la  certidumbre de que esto es una ilusión.    Respuestas de su espíritu con valor equivalente,  la poeta gallega las expresa, aún sabiendo que son contradictorias.  


Ignorando las críticas y exponiéndose a ser malentendida en su tiempo, Castro apuesta por la autenticidad y expone en sus poemas la magnitud del conflicto que sentía con respecto a Dios y al más allá.  Así, a lo largo del libro, la vacilación religiosa continuará manifestándose en los versos, por medio de una voz escindida, que es simultáneamente la de una niña desamparada,  y la de una persona adulta.   Esto podrá verse más claramente en el siguiente  poema, donde se  menciona al Dios  de la  niñez de Rosalía, y del que la autora no quiere apartarse:  "¡Qué horrible sufrimiento! ¡Tú tan sólo/ lo puedes ver y comprender, Dios mío!" (OS   74); acto seguido, no obstante, sus conocimientos de persona mayor  le dictan otra visión del mundo en la que Dios está ausente; y así dice en el mismo poema:  "mi dios, cayó al abismo,/ y al buscarle anhelante, sólo encuentro/ la soledad inmensa del vacío" (OS   75).  


La convicción de que no hay Dios  queda manifestada asimismo en textos donde el hablante  se expresa con nostalgia y tristeza; como quien ha perdido  algo muy grande, que en su momento fue motivo de felicidad y de consuelo:  "Oigo el toque sonoro que entonces/a mi lecho a llamarme venía . . . /Yo veía entre nubes de incienso,/ visiones con alas de oro/ que llevaban la venda celeste/ de la fe sobre sus ojos...  /Ese sol es el mismo, mas ellas/ no acuden a mi conjuro" (OS  67).    


La crisis de fe de Rosalía de Castro revelada en este poemario es similar a la de escritores como Kierkegaard y  Unamuno, para quienes creer en Dios era una necesidad imperiosa que anhelaban volver a sentir.  Así, mientras que en algunos poemas el conflicto es expresado por medio de una voz lírica doble  (una que siente a Dios, y otra que se burla de ese sentimiento); otras veces la angustia ante el vacío  es patente en un texto donde aparece una voz  neutra (el yo lírico está ausente);  de esta manera el lector participa del miso dolor, pues la situación  es aplicable a todos los seres:  

Cuando en la planta con afán cuidada

la fresca yema de un capullo asoma,

lentamente arrastrándose entre el césped,

le asalta el caracol y la devora.

Cuando de un alma atea,

en la profunda oscuridad medrosa

brilla un rayo de fe, viene la duda

y sobre él tiende su gigante sombra. (OS  84)


 Como más tarde harán Unamuno y Juan Ramón Jiménez,  Rosalía convertirá las cosas  que perduran más que las personas, como las piedras y los árboles,  en símbolos de la eternidad.   Así en el poema  "Amigos vellos" de Follas  novas las piedras de la catedral serán testigos de su paso por la tierra: "Logo se acaba da vida a triste/pelerinax./ Os homes pasan, tal como pasa/nube de vran,/Y as pedras quedan...,e cando eu morra,/ti, catedral,/ti, parda mole, pesada e triste,/cando eu non sea, ti inda serás" (OP  l76).   La majestad y serenidad que confieren los templos y las catedrales pueden traer consuelo momentáneo, e incluso hacerla sentir que ha encontrado a Dios.  En un poema ocurre algo insólito:   al buscar al Dios de su niñez en el templo, lo encuentra  fundido  al dios de su madurez, que es la poesía:  

Majestad de los templos, mi alma femenina

 te siente, como siente las maternas dulzuras,

 las inquietudes vagas, las ternuras secretas

y el temor a lo oculto tras de la inmensa altura

 . . . Y mi mirada inquieta, cual buscando refugio

 para el alma, que sola luchaba entre tinieblas,

 recorrió los altares, esperando que acaso

 algún rayo celeste brillase al fin en ella.

. . . Todo cuanto en mí había de pasión y ternura,

 de entusiasmo ferviente y gloriosos empeños,

ante el sueño admirable que realizó el artista,

 volviendo a tomar vida, resucitó en mi pecho.

. . . Y orando y bendiciendo al que es todo hermosura,

se dobló mi rodilla, mi frente se inclinó

 ante Él, y conturbada, exclamé de repente:

 "¡Hay arte! ¡Hay poesía...! Debe haber cielo.  ¡Hay Dios!" (OS  l36).   

Es  en la expresión de su angustia, en la poesía,  donde Rosalía ha descubierto  su refugio en el vacío.   En otros poemas del libro,  "el yo"  se convierte en voz  que conforta a las personas,  ya que Dios, si  lo hay,  "se encuentra muy lejos."  Este papel humilde del poeta como medium divino  es parecido al de Bécquer, para quien la belleza del poema era expresión divina.   La postura de Rosalía es de intermediaria entre las fuerzas naturales y las personas.   En  el poema "¡Volved!," la autora representa a la naturaleza, convertida en una madre protectora de  los seres  exiliados no ya de Galicia, sino de sí mismos.  Cito un trozo de este poema:  

Volved, que os aseguro

. . . [que]

en el soto, en el monte y en el prado,

dondequiera que un día

os guió el pie ligero...,

yo os lo digo y os juro

que hay genios misteriosos

que os llaman tan sentidos y amorosos

y con tan hondo y dolorido acento,

que hacen más triste el suspirar del viento

cuando en las noches del invierno duro

de vuestro hogar que entristeció el ausente,

discurren por los ámbitos medrosos,

y en las eras sollozan silenciosos,

y van del monte al río

llenos de luto y siempre murmurando:

"¡Partieron...!  ¿Hasta cuándo? (OS  l06)


Los genios misteriosos que habitan los bosques y a los que Rosalía invoca, provienen de la tradición galaico-portuguesa y pertenecen al mundo pagano (Alonso Montero 40).  Numerosos poemas del libro están dedicados a rememorar parajes de su país gallego:  los árboles  (robles, encinas, pinos), la vega del río, y la naturaleza toda.   La tranquilidad y refugio que proporcionan estos lugares quedan reflejados   en  poemas donde la voz lírica es unísona;  por el contrario, los textos donde se habla de Dios y del más allá suelen tener  una voz escindida que  resuelve su crisis espiritual precisamente  no resolviéndola;  es decir expresando  sus ansias en la misma contradicción:  hablando con Dios, aún siendo  consciente de que su rezo es quimérico. 


Yuxtapuestos a estos poemas sobre Dios y la religión, hay otros en los que la voz lírica busca la plenitud en este mundo.  Si Dios y el anhelo de eternidad son ilusorios, el vivir intensamente cobra un nuevo sentido para Rosalía de Castro.   La tristeza y angustia características de los poemas de libros anteriores,  y que la mayoría de los críticos han visto también en este último volumen, se colocan junto a otros poemas que hablan de temas opuestos, como es el  gozar del presente.  Y vivir para Rosalía consistía, según estos versos,  en experimentar  apasionadamente el amor.   Éste es quizá el tema que mayores problemas presenta en el libro y que queda expuesto por una voz lírica muy compleja.   Pues la intensidad del amor sentido en la vejez, no sólo es tema insólito, sino que en ese momento y siendo mujer era mucho más arriesgado formular.
  Multitud de poemas enuncian este asunto asumiendo otras voces:  en uno la voz lírica, identificándose con un viejo,  amonesta a éste por sentir pasión;   en otros quisiera convencer a los demás para que lo creyesen y  practicasen; y en otros en fin, proyecta sus ansias en seres inanimados de la naturaleza.  Veamos algunos ejemplos que aclaran lo anterior.   En el siguiente poema, el hablante  se identifica con  las arenas de la playa:

Sedientas las arenas, en la playa

sienten del sol los besos abrasados,

y no lejos, las ondas, siempre frescas,

ruedan pausadamente murmurando.

Pobres arenas, de mi suerte imagen:

no sé lo que me pasa al contemplaros,

pues como yo sufrís, secas y mudas,

el suplicio sin término de Tántalo.

Pero ¿quién sabe...?  Acaso luzca un día

en que, salvando misteriosos límites,

avance el mar y hasta vosotras llegue

a apagar vuestra sed inextinguible.

¡Y quién sabe también si tras de tantos

siglos de ansias y anhelos imposibles,

saciará al fin su sed el alma ardiente

donde beben su amor los serafines! (OS  82)


Además de la proyección del "yo" en la naturaleza, típica del romanticismo, tenemos aquí una alegoría.   Las arenas  personificadas  anhelan, como el hablante, ser cubiertas por el mar, que simboliza la vida y la plenitud; y como el hablante  también,   tienen miedo a la murmuración.    La necesidad de querer a otros seres se transforma al final  en ansias de eternidad.   "La sed insaciable de perderse en la vida infinita,"   palabras que Galdós había usado para explicar la poesía de Bécquer (cit. Sebold 61),  podrían referirse asimismo a la  de Rosalía, pues se observa en este libro, por la multitud de poemas que tratan el tema, que  la búsqueda de Dios y/o de algo más grande que pudiese redimirla, se había convertido en algo sumamente crucial.
  Junto a este anhelo y a su imposibilidad, encuentra la autora consuelo en la naturaleza y en la esperanza de amar.   Veamos otro ejemplo donde  la vida se equipara a ver satisfecho el  deseo sexual:

18

Ya duermen en su tumba las pasiones

el sueño de la nada;

¿es, pues, locura del doliente espíritu,

o gusano que llevo en mis entrañas?

Yo sólo sé que es un placer que duele,

que es un dolor que atormentado halaga,

llama que de la vida se alimenta,

mas sin la cual la vida se apagara.  (OS  93)

El uso de la antítesis para expresar la complejidad de las sensaciones es factor predominante en estos versos.  El dolor y el placer se funden y confunden en una sóla emoción que equivale a vivir, y que la poeta se atreve a formular por ser parte de su experiencia.   Antes vimos cómo el hablante se identificaba con seres inanimados a los que confería sus mismas emociones;  en otro poema es un viejo el que sueña con el amor, y  la voz lírica, reconociéndose en  las ansias de vivir  del viejo y en su aspecto físico, reprende al mismo pues  se reirían todos de él si se atreviese a manifestar   sus sentimientos:

A la luz de esa aurora primaveral, tu pecho

vuelve a agitarse ansioso de gloria y de amor.

¡Loco...!, corre a esconderte en el asilo oscuro

donde ya no penetra la viva luz del sol.

Aquí tu sangre torna a circular activa,

y tus pasiones tornan a rejuvenecer...;

huye hacia el antro en donde aguarda resignada

por la infalible muerte, la implacable vejez.

Sonrisa en labio enjuto hiela y repele a un tiempo;

flores sobre un cadáver causan al alma espanto;

ni flores, ni sonrisas, ni sol de primavera

busques cuando tu vida llegó triste a su ocaso. (OS  ll4)

A las ansias de vivir apasionadamente se contrapone la insensatez de esos sentimientos  cuando se es mayor.    En el siguiente  poema  la que habla es una mujer  que se amonesta a sí misma por la misma razón:

Alma que vas huyendo de ti misma,

¿qué buscas, insensata, en las demás?

Si secó en ti la fuente del consuelo,

secas todas las fuentes has de hallar.

¡Que hay en el cielo estrellas todavía,

y hay en la tierra flores perfumadas!

¡Sí...! Mas no son ya aquellas

que tú amaste y te amaron, desdichada. (OS  92)

No obstante lo expresado en los textos de arriba, la voz lírica puede a veces contradecirse en otros poemas;  en el siguiente ejemplo se identifica con el diablo, para reirse de todo aquel que no viva y goce plenamente el presente:  

"Goza aquél de la vida, y se ríe

y peca sin miedo del hoy y el mañana,

mientras tú con ayunos y rezos

y negros terrores tus horas amargas.

Si del hombre la vida en la tumba

¡oh bella!, se acaba,

¡que profundo y cruel desengaño,

qué chanza pesada

te juega la suerte,

le espera a tu alma!" (OS  127)

 Hay   versos incluso  donde el hablante quisiera cambiar la forma de pensar de los otros para que aceptasen la felicidad como norma en sus existencias, como en el poema 34 (p. ll0).  Puede observarse, por los ejemplos anteriores, que el anhelo de vivir plenamente, se presenta en el libro  junto a otros poemas donde se insiste en que no se debe o no se puede llevar esto a cabo.   Es difícil precisar a cuál de estas posturas se acoge Rosalía, pues parece que son  ambos los polos entre los que se debate este "yo lírico;"  manifiestándose  en  imágenes opuestas  en los diversos poemas, o incluso en el mismo poema.   Hay versos, en fin, donde aparecen varias  voces que presentan  enfoques diversos del mismo tema;  como en el poema 49 (OS   120-21).   Por falta de espacio no puedo detenerme a comentar cada uno de ellos.  Sí quisiera insistir en que, como se ha visto por los ejemplos citados, junto al dolor de algunos versos, aparecen en este libro otros textos donde el vivir intensamente ocupa un lugar central.   La necesidad de Dios y el vacío que siente la voz lírica se contrarrestan En las orillas del Sar  con la naturaleza que vuelve cada primavera infundiendo en los seres alegría y ganas de vivir,  y el tiempo de la persona que se termina,  y  que se percibe como tristeza.   Rosalía en este libro se ha atrevido a mostrar las diversas facetas antagónicas de su espíritu, asumiendo voces incluso contrarias para expresar la complejidad de su sentir.  


Como ha señalado Biruté Ciplijauskaité, el volumen se presta desde luego a una lectura feminista, porque en él Rosalía se adelanta a la expresión del  sentir de las mujeres, revelando la riqueza de sus emociones, sin importarle  si será o no entendida.    Hélène Cixous  explica este fenómeno de las escritoras, y sugiere que más que establecerse dentro de la tradición artística y ser elogiadas por la perfección de las composiciones, lo que les interesa es mostrar la inmensa y compleja gama de  emociones que experimentan, desdoblándose para ello en otros seres que muestran aspectos diversos de su fecundo y generoso mundo interior:  

She lets the other language speak  -the language of 1,000 tongues which knows neither enclosure nor death.  To life she refuses nothing.  Her language does not contain, it carries; it does not hold back, it makes possible.  When id is ambiguously uttered -the wonder of being several- she doesn't defend herself against these unknown women whom she's surprised at becoming, but derives pleasure from this gift of alterability. (260)  

Las palabras de Cixous explican la postura de  Rosalía de Castro en su último libro, ya que En las orillas del Sar, la voz lírica se transforma en una variedad de voces que denotan sentimientos aparentemente irreconciliables, pero que unidos todos representan la totalidad del sentir de la poeta.   Estas voces se manifiestan en  versos cuyo número de sílabas es diverso,  y que en última instancia apuntan al lenguaje directo de la expresión auténtica.  Rosalía, como señalaba Díez-Canedo en el artículo anteriormente citado, quería decir cosas del alma en versos que sólo obedeciesen a una ley interior de armonía.  


Para resumir, se ha visto que además de la métrica tradicional,  se cuestionan En  las orillas del Sar  el concepto de unidad del libro como se entendía en aquellas fechas (pues la autora combina poemas que tratan asuntos diversos); y la forma de los poemas (pues en ellos aparecen seguidas, versiones distintas del mismo tema).  Para mostrar su ser auténtico, inseguro a veces, amoroso y ambiguo otras, la autora gallega opta por lo más difícil: expresarse por medio de posturas diversas, e incluso contrarias, aún sabiendo que posiblemente no sería entendida; y presentando un texto extraño que rompía con la tradición poética a la que pertenecía y en la que estaban inscritos sus libros anteriores.   Manifiestaba así, al final de su vida, un rechazo de las formas establecidas, y un desinterés por llegar a ser respetada y  famosa.   Al hacerlo, no obstante, Rosalía de Castro daba rienda suelta a  su espíritu, proponiendo nuevas formas poéticas más libres, más cercanas a su naturaleza y a sus sentimientos; y creando a su vez una realidad multiforme y compleja y un nuevo concepto  de la unidad del poema y del libro de  poemas.   El camino para los poetas de este siglo estaba preparado.   

	NOTAS


	�Rosalía había publicado en l857 un librito de versos en español titulado La Flor,  y en l863 publica otro breve poemario en español titulado A mi madre,.  Pero los grandes libros  de poemas de Rosalía de Castro son tres: Cantares  Gallegos  (l863) y  Follas Novas  (l880), ambos   escritos  en gallego,  y su último libro de poemas En las orillas del Sar  (l884), escrito en español. 


	�Juan Ramón Jiménez en varias ocasiones (véanse Españoles de tres mundos,  Modernismo:  notas de un curso, y Guerra en España)  expresa su admiración y deuda con la poesía de Rosalía de Castro, pero es sobre todo con los poemas de Cantares gallegos   y Follas  novas  con los que Juan Ramón identifica sus poesías primeras de Rimas, Ninfeas , Almas de violeta y Arias tristes.  Según Antonio Sánchez Romeralo, Jiménez en varias ocasiones cita y traduce de Rosalía los romances de rima asonante que tanto influirían  en su obra y en la poesía de principios de siglo.  El lector interesado en  la influencia de Rosalía de Castro en la obra de Juan Ramón Jiménez debe consultar el artículo de Sánchez Romeralo, "Rosalía de Castro en Juan Ramón Jiménez."  Actas di Congreso internacional de estudios sobre Rosalía de Castro e o seu tempo.   Vol III.  (Consello da cultura galega:  Universidade de Santiago de Compostela, l986).   Págs. 213-222.


	�"Saudades' as Structure in Rosalía de Castro's En las orillas del Sar."  (Hispanic Journal   V-l (l983)):20-4l.


	�Para entender cómo "el  yo" rosaliano se  relaciona con la condición de mujer en aquel tiempo, y sus deseos de evasión, recomiendo la lectura del  artículo de Biruté Ciplijauskaité aquí mencionado, así como la biografía de Eugenia Montero. 


	�Marina Mayoral, y muy recientemente Wadda Ríos-Font advirtieron una situación de dualidad en las últimas prosas de Rosalía de Castro.  Mayoral, al analizar El primer loco,  señalaba  que en el momento culminante de la novela, cuando asistimos al enfretamiento de dos posturas antagónicas sobre el sentido de la vida,  no es fácil decir cuál es la de Rosalía, "porque el narrador ha quedado reducido a una voz casi neutra. . . Las posturas de los dos amigos son defendibles ambas, una excéptica y pesimista sobre la posible felicidad, la otra de un idealismo trascendental, que va más allá de los desengaños de la existencia" (Vol. I, 362).   En esta novela, según explica Mayoral,  se ha producido "un desdoblamiento de la personalidad de Rosalía y  las dos posturas representan momentos distintos en su concepción del mundo" (Vol. I, 362).  Ríos-Font refiriéndose a la prosa de El caballero de las botas azules  llega a conclusiones parecidas, pues, según explica la crítico,  las mujeres en esta obra, en lugar de actuar como tales, progresivamente empiezan a parecerse a los hombres, e incluso asumen papeles dobles,  en cuanto a lo esperado de ellas socialmente, y en cuanto a la coherencia del personaje en sí.   Según Ríos-Font, en El caballero  no sólo se rompen y parodian las distinciones entre los géneros masculino y femenino, sino también entre los géneros literarios,  ya que Castro crea una situación ambigua al llamar "cuento extraño" lo que críticos y lectores consideran "novela".    Al presentar un género que ni es cuento ni es novela,  se les pide a los lectores  que lo acepten desde normas distintas a las establecidas para los géneros.    El resultado es, según indica la crítico, que el lector aprende a aceptar las múltiples facetas de una realidad compleja y de una literatura nueva que refleja estas cualidades.  Ríos-Font concluye su magnífico artículo sugiriendo que Rosalía anticipa los problemas de la metaficción del siglo veinte y cuestiona la narrativa totalizadora que algunos teóricos recientes identifican con la postmodernidad.  


	�Isabel Paraíso ha estudiado la métrica en este libro, y ha llegado a la conclusión de que Rosalía practica en OS   "lo que hemos llamado verso libre de base tradicional, caracterizado por la mezcla de lo popular y lo culto, conservando un gran parecido con formas métricas tradicionales, pero reproduciéndolas de modo 'libre,' personal, alterado en sus esquemas" (292-93).   


	� Asimismo dice Díez-Canedo en su  importante artículo de l909:  "Y los poetas de hoy, los que van dejando de llamarse modernistas, los que quieren decir cosas del alma en versos que sólo obedezcan a una ley interior de armonía formulada por cada uno en cada caso, han de ver una precursora en la mujer extraordinaria que escribió sin preocupaciones, dejando libres a su inspiración y a su técnica, el libro titulado En las orillas del Sar.."  "Una precursora."  La lectura, l909  (cit. Paraíso 286).   


	�Ya desde el siglo XVIII en España  se observa en los artistas románticos la sustitución del Dios católico por el fenómeno del deísmo y por la naturaleza.  Para Bécquer la ambivalencia que siente con respecto a Dios se expresa en  la belleza que es poesía.   Los lectores interesados en explorar este tema pueden consultar el libro de Russell P. Sebold, El rapto de la mente.   Poética y poesía diechiochescas.  (Barcelona:  Anthropos, l989) pág. l63. 


	�Rodrigo de Cota a finales del siglo  XV  trata este tema en su "Diálogo del  amor y un viejo," adaptado en este siglo por Francisco Ayala a un cuento que trata del mismo tema.  El jardín de las delicias.  Madrid:   Mondadori, l990.  


	�No me es posible en este ensayo dedicarle más tiempo a este asunto;  sin embargo hay poemas  donde el yo lírico busca aquí en la tierra la hermosura infinita; como el número  56, I y II:  "Yo no sé lo que busco eternamente,/ en la tierra, en el aire y en el cielo;/ yo no sé lo que busco, pero es algo/ que perdí no sé cuándo y que no encuentro, . . . (OS   l30).
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